Jaume Raventós y la anestesiología moderna by Hervàs, Carles
C I E N C I A  
J A U M E  RAVENTÓS 
Y LA ANESTESIOLOG~A 
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JAUME RAvENTÓS I PUOAN 
JAUME RAVENTÓS PASARÁ A LA HISTORIA DE LA MEDICINA 
MODERNA POR HABER PROPORCIONADO A LA CIRUGÍA DE 
NUESTROS DÍAS ALGO INDISPENSABLE PARA SU 
DESARROLLO: SIN UN AGENTE ANESTÉSICO COMO EL 
FLUOTHANO, TAL VEZ LAS TÉCNICAS QUIRÚRGICAS HOY 
EMPLEADAS NO HUBIERAN SIDO POSIBLES. 
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aume Raventós formó parte del 
prestigioso grupo de investiga- 
dores catalanes que, durante la 
etapa anterior a la Guerra Civil, desa- 
rrollaron su labor en el marco del Insti- 
tuto de Fisiología donde, junto al maes- 
tro August Pi i Sunyer, consiguieron 
levantar el nivel de esta disciplina en 
nuestro país hasta cotas francamente 
notables. 
A causa de la guerra, el Instituto de 
Fisiología tuvo que interrumpir indefi- 
nidamente sus actividades. Sin embar- 
go, la diáspora produjo un nuevo "plan- 
tel de cerebros" que, con luz propia, 
consiguieron iluminar, a lo largo de los 
tiempos, los caminos dibujados con las 
propias huellas. 
Por su trabajo de investigación en Man- 
chester, el nombre de Jaume Raventós 
se hizo universal. Principalmente, a 
causa de su decisiva contribución en lo 
referente a la introducción de un nuevo 
analgésico inhalatorio, el fluothano, que 
por aquel entonces desplazó al éter y al 
cloroformo abriendo nuevas posibilida- 
des para la anestesiología moderna. 
Puede afirmarse, pues, que Raventós 
pasará, definitivamente, a la historia de 
la medicina moderna por haber propor- 
cionado a la cirugía de nuestros días 
algo que ha sido indispensable para su 
desarrollo: sin un agente anestésico 
como el fluothano, tal vez las técnicas 
quirúrgicas empleadas hoy no habrían 
sido posibles. 
Jaume Raventós i Pijoan nació en Bar- 
celona el 3 de agosto de 1905. Cursó la 
carrera de medicina en la Universidad 
de su ciudad, en la que obtuvo su licen- 
ciatura en 1930. Durante los estudios, 
Raventós logró una plaza de alumno 
interno de Fisiología, lo que supuso el 
inicio de la relación con el catedráti- 
co August Pi i Sunyer, que sería su 
maestro. 
Terminados los estudios, entró a formar 
parte, como médico interno, del Labo- 
ratorio de Fisiología de la Facultad. En 
193 1 es ya profesor ayudante de clases 
prácticas y, algo después, en 1934, es 
nombrado profesor ayudante de Fisio- 
logía Humana. Al año siguiente, en ju- 
lio 1935, se trasladó a la Universidad de 
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Edimburgo, donde se incorporó al De- 
partamento de Farmacología para pro- 
fundizar en sus trabajos de investi- 
gación. 
El estallido de la Guerra Civil, sin em- 
bargo, hizo que su estancia en el Reino 
Unido -que en principio debía ser de 
pocos meses- se prolongara hasta el fi- 
nal de sus días. 
Durante su paso por la cátedra y el Ins- 
tituto de Fisiología, Raventós colaboró 
en múltiples trabajos, la mayoría de 
ellos dirigidos por el profesor Pi i Sun- 
yer. Más tarde, inició su propia línea de 
investigación estudiando el efecto de la 
nicotina sobre la conducción nerviosa, 
tema de su tesis doctoral pronunciada 
en 1934. 
Por lo que se refiere a la primera etapa, 
desarrollada en el Departamento de 
Farmacología de la Universidad de 
Edimburgo, que dirigía el profesor A. J. 
Clark, no supuso un cambio de orienta- 
ción de sus trabajos, ya que siguió in- 
vestigando la acción de los neurotrans- 
misores. 
En 1939, Jaume Raventós se trasladó a 
Manchester, donde se incorporó al De- 
partamento de Investigaciones Farma- 
cológicas de los laboratorios Imperial 
Chemical Industries (ICI) para prose- 
guir su tarea hasta 1967. 
En la década de los 40 e inicios de los 
50, estudió la farmacología de diversos 
anestésicos intravenosos, principalmen- 
te barbitúricos como evipan. En 1946, 
conjuntamente con Carrington, dio a 
conocer los resultados obtenidos con el 
kemithal, un nuevo barbitúrico que, al 
igual que los anteriores, debía ser defi- 
nitivamente substituido por el tiobarbi- 
tal. Por aquel entonces, la ICI había 
iniciado una política de búsqueda de 
nuevas substancias anestésicas que su- 
peraran, por vía inhalatoria, los incon- 
venientes que, hasta entonces, eran in- 
separables del éter o del cloroformo. 
Por este camino, en 1956, Jaume Ra- 
ventós estudió exhaustivamente las pro- 
piedades farmacológicas de un com- 
puesto que, antes, había sido sintetiza- 
do por Suckling y al que llamó fluotha- 
no. Raventós demostró que ese produc- 
to podía ser empleado como anestesia y 
que, indudablemente, ofrecía ventajas 
importantes como, por ejemplo, el he- 
cho de no ser explosivo. Su labor hizo 
posible que el fármaco fuera viablemen- 
te probado en el hombre y, claro, que tras 
aquellos primeros ensayos hoy se hayan 
realizado ya millones de anestesias. 
Las investigaciones llevadas a cabo por 
Jaume Raventós le valieron el reconoci- 
miento de la comunidad científica in- 
ternacional. En 1967, fue nombrado 
presidente de la Manchester Society. En 
1973, junto a Suckling, Raventós reci- 
bió, en Filadefia, el premio John Scott. 
Por fin, en 1 98 1, fue nombrado Miem- 
bro Honorario de la Facultad de aneste- 
siólogos del Real Colegio de Cirujanos 
de Inglaterra. 
Cuando, en 1968, la Sociedad Catalana 
de Anestesiólogos y Reanimación deci- 
dió bautizar con su nombre el premio 
anual que concede al mejor trabajo rea- 
lizado, Raventós transmitió una carta 
muy emotiva a la institución para ex- 
presar su agradecimiento y su sorpresa 
por la iniciativa. Raventós consideraba 
que su contribución al progreso de la 
medicina había sido "relativamente pe- 
queña". 
Jaume Raventós i Pijoan murió en 
Manchester, el día 22 de diciembre de 
1982. La Sociedad Catalana de Biología 
recuerda a este catalán universal como 
a un investigador eminente y, ocioso es 
decirlo, como uno de sus miembros más 
ilustres. 
